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CONSIDERACIONES Y PROPUESTAS DEL CERMI A LA CONSULTA PÚBLICA SOBRE EL ANTEPROYECTO DE LEY DE PROTECCIÓN DE LOS MENORES FRENTE A LOS EFECTOS DEL CONSUMO DE ALCOHOL

08/05/2018
1.- INTRODUCCIÓN 

Los  niños y las niñas con discapacidad son los seres humanos menores de dieciocho años que presenten deficiencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo que, al interactuar con diversas barreras, puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad en igualdad de condiciones con las demás personas. 

Esta posibilidad sería el resultado de atender a las definiciones dadas de niño y de persona con discapacidad, por una parte, en el artículo 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño) y, por otra, en el artículo 1 de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad siendo así que ambos Tratados forman parte del ordenamiento interno español, desde 1990 y 2008, respectivamente.

En este sentido, parece acertado entender que los niños y las niñas con discapacidad son, en primer lugar, y ante todo, seres humanos; que también son niños y niñas (porque son menores de dieciocho años); y que, además, son niños y niñas con discapacidad , porque funcionan, por decirlo de algún modo, de manera distinta a la normalidad extendida y que se considera patrón de medida desde el cual se conciben, se proyectan y se diseñan los entornos, productos y servicios de desenvolvimiento, ordenación individual o grupal. Funcionamiento cognitivo, corporal, mental y comunicativo que no resulta neutro en términos  de consideración y reconocimiento, de decisión de uno mismo sobre su proyecto vital, ejercicio de derechos, acceso a bienes comunitarios y participación social que las niñas y niños sin discapacidad.

En virtud de la Convención sobre los Derechos del Niño y la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, el Estado Español como signatario de estos tratados,  ha asumido la responsabilidad de garantizar que todos los niños y niñas, independientemente de su capacidad o discapacidad, disfruten de sus derechos sin discriminación de ninguna clase. Estas dos convenciones dan testimonio de un creciente movimiento mundial en favor de la inclusión de los niños y niñas con discapacidad en la vida de la comunidad. Asimismo, ambas establecen que los niños y niñas con discapacidad tienen los mismos derechos que los demás.

Cabe entender que en nuestra sociedad existen personas que por el simple hecho de pertenecer a un determinado grupo social se encuentran en una situación de desventaja a la hora de hacer efectivos sus derechos en condiciones de igualdad con el resto de las personas. A estos grupos los podemos considerar como grupos vulnerables, algunos de los cuales son las niñas y los niños con discapacidad.

Si bien debemos situar esa vulnerabilidad no en algo inherente a la condición de la persona, sino a su contexto y es, por tanto, sobre el contexto sobre lo que hay que actuar y no sobre la persona en cuestión. En definitiva, se trata de garantizar que no se vulneren sus derechos no de restringirlos para que no se violen.

De esta manera, una consideración fundamental a la que se ha de atender, de forma transversal, en todas las medidas y políticas públicas que se adopten en materia de infancia con discapacidad, es la necesidad de considerar adecuadamente la especial vulnerabilidad de los diferentes grupos de niños y niñas con discapacidad. Es decir, aquellos que necesitarían medidas de apoyo más extensas, los que se encuentran en peor situación real para poder alcanzar el máximo desarrollo de sus capacidades y potencialidades mediante el adecuado ejercicio de sus derechos. 

Sin duda, una Ley orientada a la protección de los menores frente a los efectos del consumo del alcohol debe tener presente en su articulado la diversidad que entraña la discapacidad, a la hora de concebir las medidas para prevenir, informar  sobre las amenazas del alcohol, en especial en la infancia y la adolescencia.

Además, todavía hay un problema adicional poco conocido y observado en nuestro país: El Síndrome de Alcoholismo Fetal (SAF), producido como consecuencia del uso materno de alcohol durante embarazo. Además de las secuelas que el consumo de alcohol por la madre biológica puede dejar en el feto, se añaden problemas cognitivos, de comportamiento y de socialización, que brotan especialmente en la adolescencia. 

En España aún no existen cifras oficiales, pero según un estudio realizado en Suecia en 2010 por el Hospital Skaraborg de Skovde determinó que un 52% de las adopciones suecas en el denominado “Cinturón del Vodka” (fundamentalmente Rusia, Bielorrusia, Ucrania y ex repúblicas soviéticas) lo padece. Desde el GREI (Grupo de Investigación en Infancia y Entorno del Instituto Hospital del Mar de Investigaciones Médicas de Barcelona) se han diagnosticado ya 400 casos en la fecha de publicación de la noticia (23 de abril de 2017). Sin embargo, dado que los síntomas del SAF se confunden con los del Trastorno de Hiperactividad y Déficit de Atención, desde este Grupo de Investigación se considera que hay muchos niños mal diagnosticados y, por tanto, se estaría tan sólo ante la punta del iceberg
.

Medidas Generales de Protección de las niñas y niños con discapacidad frente al consumo de alcohol

1. Reconocer a los y los menores con discapacidad como un grupo que merece especial consideración  a la hora aplicar medidas de prevención, educación,  atención, intervención,  toma de conciencia o sanción en el consumo de alcohol  para que éstas sean inclusivas, accesibles y que consideren la opinión y el interés del menor con discapacidad.

2. Que la accesibilidad universal impregne cualquier norma o política pública vinculada a la protección y erradicación del alcoholismo  en especial en niñas, niños, adolescentes y jóvenes. Accesibilidad que debe componerse por tres elementos: el diseño universal, las medidas de accesibilidad y los ajustes razonables. Asimismo, la accesibilidad  debe ser entendida, asumida  y aplicada en todas sus vertientes: física, cognitiva, actitudinal y a la comunicación. 
3. Articular mecanismos que aseguren que los niños y las niñas con discapacidad puedan expresar su opinión libremente sobre todas las cuestiones que les afecten poniendo a su disposición medidas de accesibilidad y ajustes razonables pertinentes para garantizar ese derecho. 

4. Incorporar en base al diálogo civil, a las organizaciones de la discapacidad encarnadas en el CERMI en el diseño de los planes  y políticas públicas que se vayan a emprender en el marco de esta Ley. Así como participar en aquellos órganos que se constituyan para dar consecución a los mandatos de esta norma.
Formación para la prevención:
1. Formar y capacitar  a las  y los menores con discapacidad, a sus familias y a los profesionales que trabajan con ellas y ellos a reconocer y responder a los riesgos del alcohol y favorecer la identificación de personas en riesgo.
2. Formar a los menores sobre los riesgos de desarrollar una discapacidad psicosocial por el consumo temprano del alcohol.

3. Educar en hábitos de vida saludables que incorporen contenidos sobre las características de las personas con discapacidad para que se considere la nociva incidencia que puede provocar el consumo del alcohol en la discapacidad, en especial en la intelectual, del  desarrollo o en trastorno mental.

4. Promover estudios sobre el Síndrome de Alcoholismo Fetal (SAF), producido como consecuencia del uso materno de alcohol durante embarazo.
Toma de conciencia:

1. Impulsar campañas dirigidas a  familias, profesionales de la salud, los servicios sociales y la educación que adviertan de la realidad de las niñas, niños  y adolescentes con discapacidad a la hora de identificar posibles casos de alcoholismo.
2. Los poderes públicos, en el marco de sus competencias, impulsarán además campañas y acciones de información y concienciación planificadas, coordinadas, evaluables y basadas en la evidencia, con el fin de prevenir y detectar  el consumo de alcohol, así como promover el cambio de actitudes en el contexto social. Estas campañas de información y concienciación se realizarán de manera que se garantice el acceso a las mismas de los menores con discapacidad.
3. Incorporar la accesibilidad en las campañas y spots publicitarios sobre bebidas alcohólicas, que contribuyan a que las y los menores con discapacidad conozcan  los riesgos de su consumo y su prohibición antes de la mayoría de edad.

4. Incorporar medidas de accesibilidad en la etiquetas de las bebidas que adviertan a estos menores  de los riesgos del consumo del Alcohol.

Atención:

1 Se garantizará, a través de los medios necesarios, que las y los menores con discapacidad tengan acceso integral a la información sobre sus derechos y sobre los recursos existentes. Esta información deberá ofrecerse en formatos accesibles y comprensibles a estos menores, incluidas la lectura fácil, braille, lengua de signos u otras modalidades u opciones de comunicación, como los sistemas alternativos y aumentativos.
2 Se asegurará que los servicios, procesos y centros donde se atienda a menores con discapacidad con problemas de alcoholismo sean inclusivos y accesibles. Que cumplan  las condiciones de accesibilidad para que puedan expresar su opinión, en condiciones de igualdad, y para  que el interés de estos y estas menores  esté blindado.
3 Promover espacios tecnológicos o aplicaciones móviles,  accesibles, a los que los que niñas y niños con discapacidad puedan acudir para recabar información sobre los efectos nocivos del Alcohol.
4 Establecer protocolos accesibles e inclusivos para la prevención y  detección del alcoholismo en  menores con discapacidad. 
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